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PRESENTADO AL MINISTERIO DE GOBIERNO 


La Plata, Mayo 17 de 1913. 


Al Señor Ministro de Gobierno 


DR. FRANCISCO URIBURU. 


Tengo el honor de someter á la dis- 
tinguida consideración de S. S. un pro- 
yecto de creación del INSTITUTO DE CRIMI- 
NOLOGIA de la Provincia de Buenos Aires, 
el que vendría á llenar una verdadera ne- 
cscicas hasta E e En en donde | 


A 


bilidad penal, ha constituído y deberá e do. 
tituir todavía quien sabe porque til : 
la base de estudios profundos y radica] ( 
en el deseo de reedificar sobre cimiento 
más sólidos, más equitativos, más lógicos 


Ógicos 
y más justos, los términos que á aque 


criminales, de redimirlos en cuanto es p 
sible y cabe esperarlo, de la torpeza « 
sus pasiones, y de atender á despertar óÓ 
desarrollar en ellos, motivos ó causas in- 
ternas de acción social y racional. k 

Se ha dicho repetidamente y con opor- 
tunidad innegable, que nuestro sistema 
derecho penal es notoriamente defectu 
y que nuestra ley en ese campo lejo 
ser, como debiera, un modelo de con 
ción ordenada de rigorismo científic 
articulado cabal, se halla inspirado pa 
sentido ecléctico y un empirismo. al 


Netpciónio: al pago que des Ras 


' rancia y un e. 
desdice en absolut o d 
que les concierne, 
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Estas frases que reproducimos del libro 
de derecho penal de que es autor el Dr. 
Aramburu catedrático español de la Uni- 
versidad de Oviedo, concuerdan con estas 
otras no menos expresivas y críticas del 
profesor Giner para quien “el sentido ju- 
rídico dominante en una gran parte de 
nuestra juventud es tan inseguro, como 
poco libre y elevado, y tan insuficientes 
y tan vacías las doctrinas penales, que se 
hace imprescindible una esencial renova- 
ción en nuestras legislaciones criminales, 
si es que pretendemos elogios más que 
protestas, por la iniquidad y la injusticia ; 
que respiran nuestras instituciones nacidas 
de principios legales que en sí mismo di- 
ficilmente encuentran hoy mantenedores”. 
Desde un punto de vista general y á 
propósito del espíritu metafísico predomi.- y 
nante, un autor alemán el Doctor Róeder | 
cuya autoridad en es os asunt a 
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jurisconsultos las modernas conquistag . 
la ciencia, romper las ligaduras de id 
rutinarias que sofocan y constriñen el Se A 
tido para el verdadero derecho y Obscure 3 
cen la distinción entre lo o y o. 
contemporáneo, si hemos de aspirar 4 3 
mar y á producir juicios desapasionados é 
imparciales, que respondan á lo que exigen 
de consuno los sentimientos de humanidad d 
y los JUeToS de la justicia. 


El concepto de la pena y del delito tam 
variable en la vida de la humanidad y 
del derecho, es para los partidarios de la 
doctrina histórica, algo así como una Co 


intangible é inmutable. 


constituyan para Ma nel 


- e PE id 
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punible, ó una acción que viola normas 
sociales de importancia. 

Semejantes errores y prejuicios que ins- 
piran é informan en nuestra ley un avan- 
zado espíritu teocrático, nacen y se fundan 
en la existencia del libre albedrío, ficción 
que ha sido una rémora del progreso y 
que muy pocos en la actualidad aceptan, 
convencida como se halla la inmensa ma- 
yoría que lo niega, de que no alcanza ni 
sirve á ninguna deducción práctica. 

No; la libertad de nuestra voluntad co- 
mo criterio y norma para la mejor apre- 
ciación de las acciones humanas, no puede 
entenderse en manera alguna como plena- 
mente absoluta, sinó condicionada en su 
desarrollo y ejercicio por muchas y va- 
riadas influencias. 

Ahora bien. Si el delito no es como su- 
pone la escuela clásica del derecho un 
abandono consciente de reglas de conducta 
enlazadas con el orden universal, sinó 


como cree Róeder la señal efectiva y para 


e ñ 


e un do 
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ral; si la decantada responsabilidad E s 
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vidual ha solo de descansar en ÍÑ exist a 


cia del libre albedrío, como lo piensa 


delito; si hemos de someternos ciegam 


fatalmente, á la tradición, á la incorr 


gistrados aparecen investidos y Al ar 
mo infalibles é a las as 


amparo y sin derecho, por el solo. 


de la acción que ejercitó; si hemo 


actual sistema en uso y de ace 
buena, como cierta ó 

tenciosa opinión de Re 
para quienes basta se 
juicio para dis | 


o me 


de criminalidad y de locura; ó si hemos 
de admitir y sancionar la condena de vi- 
vir vejetando en la muy menguada vida de 
la costumbre y la rutina, valiera más cor- 
tar de una vez y para siempre, los vuelos 
al pensamiento, cerrar los ojos á la espe- 
ranza y dejar que se consuma nuestra 
existencia en la infecundidad ó el auto- 
matismo del embrión ó del polípero. 


Pero no, no es así. Ya en nuestros días 
es evidente que las penas ni tienen un es- 
píritu de venganza, ni se ejercen como una 
represalía; ya no se aplica como una re- 
tribución á un daño causado á la sociedad; 


ya no se sentencia por sentenciar; ya no 


se inflinge porque sí el castigo que tal ó : “E - : 


cual código ha previsto; ya no se impone o 


como una injusticia á otra injusticia, ni 


como un mal contra otro > ya no se in- 
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el derecho jurídico perturbado por la 
plaridad ó la intimidación, Porque se 
y se ha visto que la verdadera ras 
cia moral, la verdaderamente útil ma A 
el delito, no nace ni puede nacer, e. d 
crueldad de una sanción, ni del espe 
amargo de un patíbulo. | 

Sin embargo, no obstante tan sl 
reformas y tan incontestables prog 
no existe una idea aproximadamente 
fecta delo que es el delito como fenó); 
social, ni las penas responden en y 
pio, á lo que es ó debe ser su 
positiva. 

Es pues á la resolución de ese +; 
dental problema á lo que tiende - 
fuerzos de la moderna psiquiatría . 
mental y es en ese terreno, donde. 
trabada desde años, la divergen 
separa á la escuela correcciona ¡ 
escuela antropológica. z 

Los Eg más eminent 
putados y distir 
_de Lauvergue : 


"Ss 
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Orchansky en sus estudios sobre la he- 
rencia; Winslow, Morel y Sergi con sus 
obras sobre la degeneración humana; Des- 
pine y Thompson y Garnier y Danoget y 
Nicholson y Maudsley que reconocen en el 
delincuente habitual un defecto congénito 
del desarrollo mental; Broca y Clark Wil- 
son en las exploraciones y trabajos no de 
pura antropología psíquica, sinó de antro- 
pometría; Lombroso, Morselli, Ferri, Ga- 
rófalo, Marro, Beltrani, Setti, Ottolenghi, 
Tanmasia, Kraff-Ebing y tantas ilustra- 
ciones más, Matta, Esquerdo, Salillas y 
Bernaldo de Quirós y cien y cien más 
contendores y discípulos persiguen hoy 
con su talento, con su observación, con 
su ingenio y sus análisis, la senda abrup- 
ta, fijando unos y otros desde la cátedra, 
los congresos, el libro, la revista y el fo- 
lleto, los jalones que han de hacer firme 
y seguro el paso del legislador y del so- 
ciólogo, del filósofo y del ni en 
las e del porvenir. A Ml: 
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Pues que todos tag 
por campo de labor y de ex 


damente p 'ácticos, 


Perimen ació 
a8, log A il. 


.- 


las cárceles, las prisiones y los ma e 
mios, y es por esa febril y noble actiy y | 
en inquirir datos, perseguir hechos y 
mular leyes calcadas en la Compara 


los cuarteles, las penitenciarí 


0' 
e 


de los fenómenos psicológicos y antropolé 
gicos del hombre sano frente al enferr 


y del honesto frente al vicioso, á lo qu 
se debe el actual movimiento y la salud: 
ble crítica del derecho tanto en el concept 


de las teorías penales, como en el de | 


doctrina de la imputabilidad basada en € 
libre arbitrio. 


¿3 
ellos habrán de abrirse nuev 
llegará á revelarse en for 
definitiva, que las utopías y los delirio 
ayer, son ya hechos de presunción ó pr 
bles, mientras reiteradas y min 


servaciones vengan á demos 
que 


Gracias á 
horizontes y 


se miraba por algunos cc 
rencias bastardas, no son 
realidades, eno 


y 
- 
Y 


Es un hecho innegable que la ciencia 
confirma y robustece cada día, aquel de que 
la etiología de la criminalidad arranca en 
primer término de causas naturales como 
la herencia neuropática ó cerebral y de 
causas físico-sociales como el traumatismo, 
el alcoholismo, la educación, el clima, etc. 

El sentido común y la experiencia más 
vulgar, nos enseña la facilidad con que 
los rasgos físicos, las anomalías orgánicas 
y los modos de ser enfermizos, se propagan 
y se difunden. 

Y aquí conviene una digresión. No esla 


escuela alienista y antropológica la que 


- afirma y sostiene como creen muchos, que 


basta un hecho ótal ó cual manifestación 


aislada para fallar en el sentido de la de- 


A 


h - encuentre un labio 


generación ó de la herencia criminal. 
No. Es un error. Ella no dice que por- 


que una mandíbula sea muy desarrollada, 


ó una fisonomía asimétrica, ó el pabellón 
pan Cas 
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anormal ó un degenerado al Sujeto 
presente. No. El antropólogo y el 
a el ma alienist 


el cuadro eminentemente nosológ 
degeneración humana. | 

Ni aún esas circunstancias ó tod 
á su vez, serían suficientes para E 
terminación racional. Así como s 
lamentable error para semejante | 
ción, lo mismo lo sería el E 


lidad AN 


Es O si se. | 


Sl 


todas sus energías y actividades orgánicas, 
sumadas á un conocimiento perfecto del 


acto criminoso que le fué imputado. 


“El estudio del delito como fenómeno 
social se encamina hacia la investigación 
de sus factores causales, de sus modalida- 
des clínicas objetivas, de su profilaxis y 
su represión. Poco á poco va independi- 
zándose de las fórmulas legales apriorís- 
ticas y desvinculándose de un pasado cuyas 
conclusiones en modo alguno se adaptan á 
la moderna cultura científica esencialmente 
progresiva y determinista”. 


Estas palabras que importan una sínte- 


sis de los hechos á cuya comprobación se 


añ ME 


sagran, determinaron en 1907 al Superior 
Gobierno de la Nación, ante quien se lle. 
varon, á crear en la Penitenciaría Nacio- 
nal un Instituto de Criminología que al paso 


que importara algo así como la sanción 
oficial de aquellos estudios en la Repúbli- 


ca Argentina, sirviera eficazmente en el 


devenir á transformar la ley penal, á dar 
relieve á las condiciones del medio social 
y de la población criminal dei país, y á 
evidenciar y precisar las características de 
todo hecho delictuoso, solucionando ó per- 
mitiendo solucionar el problema preventi- 
vo y represivo de la delincuencia que en 
él vive y se desenvuelve. 

Teniendo en cuenta que las modernas 
doctrinas criminológicas aplicadas al estu- 


dio de los fenómenos de la patología in- 


dividual y social, enseñan que aquel debe 


de resolverse desde el punto de vista de 


sus causas, sus manifestaciones y su tra- 


tamiento, fué que el ilustrado catedrático 
propuso al fundar aquella dependencia di- 


víidir sus trabajos en tres secciones, que 
si bien se hallan destinadas á funcio E 


distintas, en realidad son todas conver- 
gentes. 

Estimo oportuno al referirme á ellas, re- 
producirlas aquí, para ilustrar mayormente 
si cabe, el criterio de S. S. en este asunto. 

IT Sección. ETIOLOGIA CRIMINAL.—Le co- 
rresponde las investigaciones de mesología 
criminal (sociología y meteorología crimi- 
nal), los de antropología criminal (psicolo- 

/ gía y morfología criminales) y en general 
todos los estudios concurrentes á la de- 
terminación de las causas de la delin- 
cuencia. 

TI Sección. CLINICA CRIMINOLOGICA. — 
Comprende el examen de las diversas for- 
mas en que la criminalidad se manifiesta 


y el estudio clínico individual de los de- 
lincuentes, procurando establecer su grado 
nadaptación social y su temibilidad. 
os particulafes de esta clínica, su- | 


, , AS 


án á la etiología los elemen 


lar los factores que. compone: 
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lizadas, de profilaxis y represión de la cri- 
minalidad, con el objeto de orientar las 
instituciones preventivas, reformas penales 
y sistemas penitenciarios. (Los datos de la 
primera sección cimentarán los criterios de 
la legislación represiva y los de la se- 
gunda servirán para asesorar-la organiza- 
ción de los sistemas y regímenes carcela- 
rios). 

Desde luego se comprende, que un plan 
semejante, por vasto y por complejo no 
puede ser de realización inmediata, sinó 
que ha de constituir la obra de mucho 
tiempo contínua, común y afanosa, pero 
¿qué inmenso beneficio no cabe esperar 
de ella? 


A diario se comprueba señor Ministro, 
que la falta de conocimientos psico-pato- 
lógicos en los magistrados encargados de 
dictar sentencia, ponen á ésta en franca 
pugna con los datos de la psiquiatría, y 
muchas, muchísimas veces se ha dado el 


caso de que los mismos peritos solicitados 
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para el dictamen no alcanzan á ilustrar, 
niá convencer al Juez. ¿Porqué no alcan- 
zan, se dirá? Y la respuesta que está en 
log labios, surge de inmediato. No alcan- 
zan, porque casi siempre faltan al último 
la condición esencial, la condición primera, 
la base principal, que como dice un autor 
el doctor Pedro Dorado, es aquella facul- 
tad de pensar él mismo como un psiquia- 
tra, de representarse la vida psíquica de 
un alienado, de emanciparse de la juris- 
prudencia pura. 

Ya hace muchos años que un célebre 
legislador francés reclamaba desde su banca 
ilustrada por el saber y la elocuencia, que 
se enseñára á los magistrados y sobre todo 
á los encargados de la instrucción suma- 
ria, á reconocer los estados a que 
según él, debían hacer escapar . á ciertos 
go, á cuyo 


- Criminales de los rigores del cód 
he e ioavA la conveniencia, ee ¡Ola 
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Reino; Rusia incluyó el estudio de 1, 
psiquiatría criminal en los Cursos de ju. 
risprudencia; Francia la adoptó defiriendo 
al pedido de sus profesores reunídos en el 
Congreso de la Unión Internacional de de. 
recho penal; el Congreso de Bruselas lo 
propuso como el más trascendental de los 
problemas; la Universidad de Czernowitz lo 
hizo obligatorio no solo para los estudian- 
tes, sí que también para los prácticos y fun- 

Te sE cionarios de la administración de Justicia; 


O SA y finalmente, para no citar otros casos, el 
o Gran Ducado de Baden, impuso que los 


: y “futuros juristas concurrieran á las clases 
de medicina legal y que esta disciplina 
E formara objeto del primer examen que de- 
bieran por escrito. 

Es un hecho innegable, un hecho que está 


po 


a conciencia de todos los que en alguna 


ma están llamados á intervenir en la 


7% 


] perito del Juez, y que en E 


E 


AA 


ha traído y sigue trayendo como conse- 
cuencia, el que innumerables enfermos de 
espíritu autores de un acto delictuoso, se 
hallen recluídos en las cárceles cumpliendo 
la fría condena que le impone la ausen- 
cia de esa constatación, ó la negativa á 
aceptarla cuando intercede alguien que la 


formula. 


Hacer obligatoria para los jurisconsultos 
la enseñanza de la frenopatía ó lo que tal 
vez fuera más acertado crear un cuerpo de 
médicos frenópatas al servicio de la justi- 
cia, concediendo á la defensa técnica y al 
informe pericial algo más que el mezquino 
concepto de un auxilio científico; hacer 
obra de observación para los estudiosos en 
la rama del derecho, de análisis para el 
médico y de clínica para el mentalista; ha- 
cer desaparecer entre facultativos y juris- 
tas, el desacuerdo en que á menudo se 
empeñan, negando los primeros autoridad 


para resolver, y escudándose los últimos, 


E 


en que cualquiera sean las conclusiones de 


un dictamen, ello no IM 
ncionar sus juicios, CON la impunidad que 


porta, obligarles ¿ 


sa 


portan; hacer cesar la creen- 
* 


cia fuera de duda absurda hoy, y sSsinem- 
gada en nuestros magistrados, de 


desde luego com 


bargo arrai 
ra no es un objeto de investi- 


ate moral y que por con- 


que la locu 


gación esencialmel 
siguiente, puede haber razonamiento, juicio, 


voluntad y aún intención, sin que por esto 
se deje de ser enagenado; hacer visible y 
cierta y eficaz y concluyente á los ojos de 
la justicia, de que la voluntad individual 
no siempre se determina libérrimamente, 
sí que también sin electividad por fatali- 
dades orgánicas congénitas. Hacer un punto 
de cita donde los estudiantes de derecho 
penal hoy, jueces de esa especialidad ma- 
ñana, ilustren prácticamente su conciencia, 
conociendo, aceptando y aprendiendo, de 
que hay individuos que incendian, roban, 
se suicidan ó matan, que preparan fugas, 
que conciertan venganzas, que formulan 
escritos y que despliegan sutileza y hasta 


ingeni ] 7 
seno, sin que á pesar de eso dejen de 


a 


ser enfermos, y enfermos espoleados por 
abrumadoras y á veces terribles concepcio- 
nes delirantes; notar que la locura no eg 
una enfermedad general del cerebro, sino 
que reviste tantas formas como facultades 
instintivas, afectivas ó intelectuales posee 
el hombre; demostrar que aún en la más 
ámplia y universal desarmonía mental, que 
aún en la más aterradora y visible incohe- 
rencia de las ideas y de los actos, como 
en la más desordenada manía, hay siempre 
potencias Ó manifestaciones anímicas, ín- 
tegras y razonables, momentos de cordura, 
juicios y rasgos de inteligencia verdadera- 
mente admirables, necesarios y hasta lógi- 
COS, puesto que de otra suerte el trata- 
miento y la curabilidad serían imposibles; 
convencer de que ni los errores del sentido, 
ni la anarquía, ni el delirio, pueden invo- 
Carse como síntomas patognomónicos ca- 
racterísticos de la enagenación; concluir de 
que así como la adaptación desusada de 
Una facultad mental ó el ejercicio exage- 
rado de una volición psíquica, convierte y 
transfigura al hombre en un hábil artista 
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ó en un genio portentoso, así también, puede 
resolverse en un visionario, en un poseído 
ó en un enagenado, por obra de una débil 
estructura ó por el desequilibrio ó la ing- 
tabilidad de sus centros nerviosos. Ver que 
por falta de armonía ó de engranaje ó de 
la subordinación de las partes al todo, hay 
predominio de los instintos sobre los afec- 
tos ó de éstos sobre la reflexión, de lo que 
á su vez resultará el desorden, la pertur- 
bación ó la locura manifiesta, aislada, par- 
cial ó circunscripta á uno ú otro grupo ó 
á una ú otra actividad; probar en fin, con 
el sentido común, y con los datos de la 


clínica nosocomial, que pueden haber y hay 
á menudo, impulsos agresivos violentos Ó 
indomables con gran HS con 


pera conciencia, con escaso Ó ó niugia de- 


realizan individuos sin embargo irrespo: á 
sables, precisamente porque son enferm 8. 
He ahí señor Ministro, la gran misión y 
los utilísimos frutos, que cabe esperar de 1 
fundación del Instituto de Criminología. 


La fundación de la Universidad de La 
Plata ha convertido á ésta en un centro de 
estudios superiores. El intercambio intelec- 
tual que ella emprendió y ha mantenido vi- 
gorosa y entusiastamente, le permitió su- 
mar á los altos prestigios conquistados en 
la mayor cultura científica, el mérito de 
ilustrar sus aulas con la palabra de los 
maestros europeos eminentes como Ferri, 
Posada, Altamira, etc. 

La Facultad de Ciencias Jurídicas anexa, 
iniciada en la corriente de los estudios del 
derecho penal positivo, recibió con la in- 


fluencia del primero, nuevos y estimables 


Pr po ella A un campo 


mente la Penitenciaría Nacional de esa, 
ciudad, para realizar frente á los procesados 
y recluidos, estudios prácticos relacionados 
con esa disciplina; y este método que el 
distinguido profesor inició y entendemos 
que hoy se continúa, este método decimos, 
adoptado desde mucho tiempo atrás por las 
Universidades europeas, es el que ha pro- 
ducido los mejores resultados, ofreciendo al 
finalizar de cada ciclo el convencimiento de 
una especial preparación técnica en la ju- 
ventud estudiosa, para los altos problemas 
que cabe emprender y continuar al termino 
de la carrera. 

Si la Universidad de La Plata ha incor- 
porado en la Sección Pedagógica la cátedra 
de Antropología normal, ¿no fuera útil y 
más que útil imprescindible, completar esa 
enseñanza con el estudio del delincuente, 
-con la antropología criminal? . 

Las teorías que se ensayan y discuten - 
con másó menos vehemencia en la plena 


evolución de esa ciencia, ¿no merecerían 


integrarse en el terreno práctico y en los 


e 


secretos reveladores del laboratorio que lo 
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iluminarían la palabra de los profesores que 
lo cultiven? 

El derecho penal argentino en crisis de 
transformación, habría fuera de duda en 
esas condiciones y gracias á esos estudios 
alcanzado su verdadera finalidad y sus ma- 
gistrados que hoy mismo comienzan á ins- 
pirar sus decisiones en los frutos ya casi 
universales de las modernas doctrinas con 
un conocimiento más profundo, más intenso, 
más superior y más exacto, lograrían colo- 
carse en la situación de verdad y de jus- 
ticia que constituyen la esencia primordial 
de sus funciones, pero que hoy por hoy 
salvo honrosas excepciones, se hallan puede 


decirse, proscriptas de los estrados del tri- 


bunal. 


pi, 


No entiendo señor Ministro, formular un 


cargo que me sea reprochable, niinferir un 


“agravio que no tendría justificación, si di- 


¿jera que el cuerpo médico de La Plata muy 


distinguido, muy preparado y muy culto, 
no cuenta sin embargo, entre sus miembros, 
con hombres que puedan producir con ver- 
dadera autoridad un dictamen científico y 
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racional en los puntos que 
exige la rama de que trato. 


Si exceptuamos la preciada é indi 


senti 


del doctor Alejandro Korn, Director q 
Hospital Melchor Romero, que por ed 
del mismo cargo que desempeña, se + 
casi siempre en la imposibilidad de a 
y resolver cuestiones como las que s: 
y plantea el examen psicopatológico 4 
lincuente, no hay, señor Ministro 


á afirmarlo, en la ciudad de La P 


A 
A 


solo mentalista ó alienista, ni 
. 


AR 


teligencia y el mútuo acuerdo, que son tan 
necesarios en empresa semejante. 

Su fundación podría hacerse sobre la base 
del que instaló en Buenos Aires el profesor 
doctor Ingegnieros y dársele como local, 
una cualquiera de las cárceles de esta 
ciudad. 

Las funciones y reglamentación interna 
que habría de determinar ó corresponder á 
esa creación una vez resuelta, sería aconse- 
jada por el personal de su Dirección al Minis- 
terio de Gobierno, de quien directa y exclu- 
sivamente dependería, con un gasto rela- 
tivamente mínimo de iniciación y con una 
retribución mensual positivamente exígia, 


en relación á la inmensa utilidad, á los 


grandes beneficios que cabe esperar de él, 


» ” 


